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Tijuana.- En la plataforma gu-
bernamental de Andrés Manuel 
López Obrador destaca la pro-
puesta de cambio de régimen. 

Se trata de la parte medular de su idea de 
cambio, de lo que se conoce como 4T. Esta 
se equipara con otras tres etapas históricas: 
la Guerra de Independencia (1810-1821), 
la Reforma (1858-1861) y la Revolución 
Mexicana (1910-1917). Es decir, se trataría 
de una profunda transformación de la vida 
económica, política y social de nuestro país.

No queda muy claro cómo caracterizar 
esta nueva fase de nuestra historia. En sen-
tido estricto no es una propuesta socialde-
mócrata, a la manera en que lo fueron los 
gobiernos del Partido Socialista Obrero Es-
pañol (PSOE), donde la intervención estatal 
era la referencia para paliar las desigualda-
des del mercado. Sobre todo porque en las 
socialdemocracias el empleo público se uti-
lizó para dinamizar la oferta en el mercado 
a través de la absorción del desempleo. La 
defensa del gigantismo gubernamental y de 
la burocracia no se puede entender sin esta 
dimensión de la contención del paro laboral. 

En México se satanizó el crecimiento 
del gobierno a partir de la administración de 
Miguel de la Madrid (1982-1988). Tanto los 
empresarios como la clase política compra-
ron la idea de que el culpable de las crisis era 
el gobierno y sobre todo, la intervención gu-
bernamental en la vida económica y social. 
Durante casi cuatro décadas no teníamos 
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ninguna duda de cuál era el proyecto eco-
nómico de los gobiernos priistas y panistas. 
Hicieron suyo el proyecto neoliberal, y las 
alternancias entre los dos partidos se llevaron 
a cabo bajo la idea de que los problemas se 
debían a quienes gobernaban, nunca se criti-
có el modelo económico.

En el terreno político, la desarticulación 
del intervencionismo económico estatal tuvo 
su correlato en el presidencialismo, como 
forma de gobierno. El hecho de que se haya 
contraído la actividad estatal no se tradujo 
en una disminución del poder presidencial. 
La frase que sintetiza esa aparente contra-
dicción la pronunció Carlos Monsiváis: “En 
México a menor Estado hemos tenido mayor 
presidencialismo”. Ahora bien, a partir de la 
presidencia de Ernesto Zedillo (1994-2000), 
sí tuvimos un acotamiento a las facultades 
metaconstitucionales del ejecutivo federal; 
sin embargo, aunque esas acotaciones permi-
tieron a los gobernadores ganar más poder 
y convertirse en verdaderos señores feudales 
en sus territorios, el poder central nunca se 
perdió, sobre todo por la forma de gobierno 
presidencialista mexicana.

Bajo el gobierno de AMLO, la propuesta 
económica y política no permite hablar de un 
modelo radicalmente distinto. En lo econó-
mico, la apuesta principal parece ser la aus-
teridad gubernamental y el combate a la co-
rrupción. Ciertamente había excesos, sobre 
todo en los gastos de los mandos superiores 
de la administración pública, pero no en las 

estructuras burocráticas medias e inferiores. 
El uso de los recursos públicos de manera 
discrecional, también por los altos mandos, 
brindaba una visión de corrupción generali-
zada. A través del combate a la corrupción, 
como el eje principal de su estrategia, se in-
siste, se generarán recursos para paliar las 
desigualdades sociales. En ese terreno, se 
ha echado a andar una política asistencial, 
que para muchos expertos no resolverá el 
problema de la grave pobreza que se generó 
en las últimas décadas. Es un paliativo, pero 
considero se deberá combinar con medidas 
estructurales que marquen una distancia con 
el modelo neoliberal. 

En términos del régimen político, no 
hay una propuesta de cambio de forma de 
gobierno. Menos si consideramos el “estilo 
personal de gobernar” de AMLO, en el que 
se concentra sobremanera la responsabilidad 
de la administración pública. Pero así será 
mientras que no haya una discusión nacio-
nal y consenso de todas las fuerzas políticas 
de la necesidad de transitar a una nueva for-
ma de gobierno semipresidencialista, más 
acorde con la democratización federal y a 
nivel de las entidades. No es un problema de 
AMLO, es una responsabilidad de todos los 
mexicanos. 

Mientras, no parece haber de otra. El po-
der presidencial parece inevitable para hacer 
frente a los graves desequilibrios de nuestra 
sociedad.

Puebla.- Se dice que el presi-
dente López Obrador es “muy 
mediático”. La expresión tiene 
varias acepciones. Sin duda es 

el presidente de México, y quizá de cual-
quier otro país, que ha tenido más pre-
sencia en los medios de comunicación. 
En ese sentido la expresión es correcta. 
Pero esa presencia tiene riesgos: “quien 
mucho habla, mucho yerra”.

En días pasados nuestro presidente 
tuvo al menos tres polémicas expresio-
nes: “no hay en México condiciones para 
un golpe de Estado”, “muerden la mano 
que les quitó el bozal”, y “quien nada 
debe, nada teme”.

La primera, sin antecedentes en nues-
tra historia, muestra el distanciamiento 
entre el gobierno federal y algunos secto-
res del ejército. Fue muy probablemente 
una respuesta a las también sin antece-
dentes declaraciones del general Carlos 
Gaytán Ochoa, quien acusó a una mino-
ría en el gobierno, pretendidamente de 
izquierda y formada por resentidos, de 
polarizar al país. Responder con eso que 
no hay condiciones para un golpe de Es-
tado porque el presidente tiene una base 
social, puede lastimar más al ejército y 
polarizar más a la sociedad.

Más deseable hubiera sido tomar 
nota de lo dicho, no replicar en público, 
buscar un acercamiento con el ejército 
y resolver el asunto en corto. Ningún 

gobierno anterior había utilizado a las 
fuerzas armadas como lo está haciendo 
el actual. Ninguno había mentado al gol-
pe de Estado.

“Muerden la mano que les quitó del 
bozal”, dijo nuestro presidente para refe-
rirse a la prensa. La frase es de Gustavo 
Madero y tiene pleno sentido en la época 
en la que la expresó. El porfiriato limitó 
notablemente la libertad de prensa; el 
gobierno de Francisco Madero, hermano 
de Gustavo, la permitió. La prensa abusó 
de su nueva libertad, con críticas excesi-
vas al nuevo gobierno. Pero la relación 
de López Obrador con la prensa no tiene 
nada que ver con esto. Si el actual presi-
dente ganó la elección fue en buena par-
te porque la libertad de prensa es un he-
cho en México desde hace varios lustros.

El antecedente, lejano pero importan-
te, se da en 1976. El que era prácticamen-
te el único medio de comunicación libre, 
el periódico Excélsior, sufrió un golpe de 
Estado, promovido por el entonces pre-
sidente Luis Echeverría. El director del 
diario, Julio Scherer García, y su equipo, 
fueron expulsados del mismo. Fundaron 
la revista Proceso pocos meses después, 
que fue casi la única voz libre de la pren-
sa en México.

¿Dónde estaba Andrés Manuel 
López Obrador entonces? 1976 fue el año 
en que ingresó al PRI. Estaría en ese par-
tido doce años. No parecía preocuparle 

que el gobierno de su partido tuviera a 
la prensa con bozal, de manera similar 
al porfiriato. Un político muy cercano a 
Andrés Manuel, Muñoz Ledo, calificó al 
régimen del PRI como “priato”, en ana-
logía al régimen de Porfirio Díaz. No le 
faltaba razón.

Por eso para muchas personas de la 
generación de López Obrador les es di-
fícil verlo como un político idealista, de 
izquierda, democrático. La más ominosa 
de sus declaraciones fue su respuesta so-
bre si no había puesto en riesgo al militar 
encargado de la inteligencia sobre el nar-
cotráfico, al hacer público su nombre. “El 
que nada debe, nada teme”, respondió. 
Nada debían la madre, los hermanos y 
la tía de Melquisedec Angulo Córdova, 
marino asesinado en la captura de los 
Beltrán Leyva. Pero fueron asesinados 
por sicarios.

La presidencia de la república puede 
ser vista como un cargo sobrehumano, 
que exige más de lo que cualquier perso-
na puede dar. No ayuda a enfrentar esas 
exigencias el que el presidente se exhiba 
todos los días ante la prensa. Lo pone 
en riesgo, lo desgasta. Bastaría, como 
en otros países democráticos, ruedas de 
prensa eventuales, puntuales, en torno a 
temas específicos. Por el bien de todos, 
sería positivo corregir esto.

Cuidado con las mañaneras
Víctor Reynoso


